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jqtctkc."ug"vtcpuhqtoctqp"gp"wp"fgtgejq"ecrc¦"fg"ugt"uqekcnogpvg"fgocp-

fcfq."eqoq"gn"ciwc"rqvcdng"q"nc"gngevtkekfcf0
Para concluir, uno de los mayores aportes que nos presenta este libro 

es la posibilidad de continuar explorando una serie de alternativas en tor-

pq"c"nc"rgtegrek„p"fg"nc"vgorqtcnkfcf"jkuv„tkecogpvg"ukvwcfc0"Rqfgoqu"
retomar frases como la de Walter Benjamin, sobre las revoluciones que 

siempre han buscado hacer saltar el continuum"fg"nc"jkuvqtkc0"Uk"nqu"tgnqlgu"
hwgtqp"nqu"rtkogtqu"qdlgvkxqu"fg"nqu"tgxqnwekqpctkqu"gp"Htcpekc"q"gp"Twukc."
swfi"rcu„"gp"gn"Ofizkeq"rquvgtkqt"c"3;320"E„oq"kpekfk„"nc"Tgxqnwek„p"ogzk-
cana en la manera en que se comprendía el tiempo es una pregunta que 

c¿p"dwuec"ugt"cpcnk¦cfc0
Hkpcnogpvg."swgfc"cdkgtvc"qvtc"vgoƒvkec."cwpswg"owejq"oƒu"cornkc<"

rqt"swfi"nc"jkuvqtkc."vcp"rtgqewrcfc"fg"rgtkqfk¦cekqpgu"{"vgorqtcnkfcfgu."
se ha interesado tan poco en las prácticas culturales, sociales y políticas 

cuqekcfcu"c"nc"ogfkek„p"fgn"vkgorq0"["rqt"swfi."ewcpfq"nq"jc"jgejq."uw"
acercamiento ha sido más bien abstracto, lejos de la cotidianidad de nues-

vtcu"uqekgfcfgu0

Mónica Blanco, Historia de una utopía: Toribio Esquivel Obregón (1864-1946), 

México, El Colegio de México/Universidad Nacional Autónoma de México, Fa-

cultad de Economía, 2012, 282 p.
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Además de su destacada trayectoria y profesionalismo característico, Mó-

pkec"Dncpeq"ug"owguvtc"gp"uw"oƒu"tgekgpvg"nkdtq"eqoq"wpc"cwfc¦"jkuvqtkc-

dora al menos en dos sentidos: 1) incursiona en la biografía, un género que 

tradicionalmente ha sido denostado bajo el argumento de que es poco aca-

ffiokeq"{"swg"uw"chƒp"ug"nkokvc"uqncogpvg"c"eqnqect"cn"dkqitcÝcfq"gp"ewgu-

vk„p"gp"cniwpq"fg"nqu"fqu"gzvtgoqu<"nc"crqnqi‡c"q"nc"ucvcpk¦cek„p0"Gp"ghgevq."
vqfcx‡c"gpeqpvtcoqu"cwvqtgu"swg"cÝtocp"swg"nc"dkqitch‡c"uwgng"ugt"xkuvc"
eqoq"wpc"Ðgortguc"uqurgejqucÑ0"Gp"guvg"ugpvkfq."ecdg"ug‚cnct"swg"fgufg"
estudios de historia moderna y contemporánea de méxico 46, julio-diciembre 2013, 164-170
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hace algunos años nuestra autora se ha mostrado interesada en el estudio 

tkiwtquq"{"cecffiokeq"fg"fkxgtuqu"cevqtgu"c"rctvkt"fg"uwu"xkfcu0"Fg"jgejq."
la propia Mónica Blanco junto con Paul Garner coordinaron una obra –que 

vcodkfip"ug"rwdnke„"c"Ýpcngu"fg"4234Î"gp"nc"ewcn"nqu"cwvqtgu"swg"rctvkekrcp"
ug"crtqzkocp"c"fkxgtuqu"rtqeguqu"jkuv„tkequ"cpcnk¦cpfq"ncu"vtc{gevqtkc"xk-
vcngu"fg"fkuvkpvqu"rgtuqpclgu"r¿dnkequ"fg"pwguvtq"rc‡u01

El segundo elemento en el que se evidencia la audacia de Blanco tiene 

que ver con la reputación tanto histórica como ideológica de su sujeto de 

guvwfkq<"gn"cdqicfq"ngqpfiu"Vqtkdkq"Guswkxgn"Qdtgi„p0"Fgufg"jceg"{c"ekgp"
años se le ha impuesto a este personaje un estigma totalmente ignominio-

so por haber sido secretario de Hacienda y Crédito Público en el gabinete 

fgn"iqnrkuvc"Xkevqtkcpq"Jwgtvc0"Nc"kpgtekc"fg"vcn"eqncdqtcek„p"nq"nngx„"c"ugt"
catalogado, en el mejor de los casos, como un cómplice silencioso de los 

cugukpcvqu"fg"Htcpekueq"K0"Ocfgtq"{"Lqufi"Oct‡c"Rkpq"Uwƒtg¦0
La convergencia de las características apuntadas líneas arriba llevan 

c"O„pkec"Dncpeq"Îfg"swkgp"pq"guvƒ"fg"oƒu"fgekt"gu"gzrgtvc"gp"gn"RqtÝtkc-

vq"{"gp"nc"Tgxqnwek„p"ogzkecpcÎ"c"tgcnk¦ct"wp"ecvgi„tkeq"fgunkpfg"fgufg"
nqu"rtkogtqu"rƒttchqu"fg"uw"nkdtq0"Ug‚cnc"swg"pq"rtgvgpfg"tgkxkpfkect"nc"
trayectoria de Toribio Esquivel Obregón, ni mucho menos introducirlo en 

Ðgn"rcpvg„p"fg"nqu"jfitqguÑ0"Gp"nwict"fg"guvq."uw"cpƒnkuku"curktc"c"Ðgzrnkect"
nqu"rtkpekrcngu"oqogpvqu"fg"uw"cevwcek„p"rqn‡vkec"c"Ýp"fg"eqortgpfgt"nqu"
oqvkxqu"fg"nc"okuocÑ0"Gp"ugiwkfc."kpukuvg"gp"swg"Ðnq"swg"rtgvgpfg"gu"rtg-

ugpvct"wpc"xkuk„p"jwocpk¦cfc"fgn"rgtuqpclg"nkicpfq"uwu"kfgcngu"eqp"uwu"
kpvgtguguÑ"*r0"44+0

A través de las páginas del libro se evidencia el aporte de esta investi-

gación, pues cumple a cabalidad una condición fundamental de toda obra 

jkuvqtkqitƒÝec<"pq"uqncogpvg"gu"pcttcvkxc="kpeqtrqtc"cfgoƒu"gp"vqfq"oq-

mento elementos que nos permiten comprender las ideas y las luchas de 

Guswkxgn"Qdtgi„p0"Uk"dkgp"jc"ukfq"wpc"vctgc"rqeq"ogpqu"swg"korqukdng"
desentrañar claramente las causas de algunas acciones y decisiones muy 

gurge‡Ýecu"fgn"rgtuqpclg."eqoq"rqt"glgornq"uw"cegrvcek„p"c"eqncdqtct"eqp"

 1 La cita es de Peter France; se encuentra en Paul Garner, “Introducción. La biografía en su 

contexto”, en Mónica Blanco y Paul Garner (coords.), Biografía del personaje público en 

México. Siglos XIX y XX, México, Universidad Nacional Autónoma de México/Facultad de 

Economía, p. 11-24, p. 12.
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Huerta, Blanco genera no pocas explicaciones que nos acercan un poco más 

c"ncu"rqukdngu"oqvkxcekqpgu"fgn"rqn‡vkeq"ngqpfiu0"Qticpk¦cfq"gp"qejq"ecr‡-
tulos y un epílogo, el libro tiene una lógica interna diacrónica que da orden 

{"guvtwevwtc"c"nc"vtcoc0
Cfgoƒu"fg"rtqhwpfk¦ct"gp"uwu"qt‡igpgu"hcoknkctgu."uwu"Ýnkcekqpgu"geq-

nómicas y culturales en el marco de la sociedad leonesa de los siglos XVIII

y XIX, así como de dar cuenta de su formación educativa, Blanco caracte-

tk¦c"nc"xkfc"cecffiokec"{"rtqhgukqpcn"fg"Guswkxgn"Qdtgi„p"gp"ewcvtq"gvcrcu0"
La primera de ellas, ubicada entre 1887 y 1893, es el periodo en que tuvo 

wpc"fguvcecfc"rctvkekrcek„p"rqn‡vkec"nkicfc"cn"tfiikogp"fg"F‡c¦="gurge‡Ýec-

ogpvg"crq{„"c"Ocpwgn"Iqp¦ƒng¦."swkgp"nwgiq"fg"ugt"rtgukfgpvg"fg"Ofizkeq."
qewr„"nc"iwdgtpcvwtc"fg"Iwcpclwcvq0

Nc"ugiwpfc"gvcrc."fg"3:;5"c"3;2:."ug"fkuvkpiwg"rqt"gn"fgurnc¦cokgp-

to del que es objeto Esquivel Obregón frente a lo que denunciará en reite-

tcfcu"qecukqpgu<"nc"egpvtcnk¦cek„p"rqn‡vkec"gp"nc"gpvkfcf"fgtkxcfc"fgn"cu-

egpuq" fg" wp" itwrq" fg" cevqtgu" fg" nc" ekwfcf" fg" Iwcpclwcvq0" Ug" vtcvc"
justamente del periodo en que dominó el escenario estatal el gobernador 

Lqcsw‡p"Qdtgi„p"Iqp¦ƒng¦0"Gorgtq."nqu"fgucewgtfqu"pq"u„nq"gtcp"fg"vkp-

vg"rqn‡vkeq."ukpq"swg"gzkuv‡cp"ukipkÝecvkxcu"fkhgtgpekcu"gp"nc"ocpgtc"eqoq"
ug"eqpegd‡c"gn"hqtvcngekokgpvq"fg"nc"geqpqo‡c"guvcvcn0"Okgpvtcu"swg"Guswk-
xgn"Qdtgi„p"crquvcdc"rqt"nc"oqfgtpk¦cek„p"fgn"ecorq"{"fg"nc"kpfwuvtkc."
sus contrapartes guanajuatenses manifestaron intransigentes posturas 

encaminadas a seguir viendo prácticamente a la minería como la única vía 

fg"fgucttqnnq"geqp„okeq0"Ncu"tkxcnkfcfgu"tgikqpcngu"gpvtg"ncu"finkvgu"rqn‡-
ticas y económicas de León y las de la ciudad de Guanajuato se venían 

rtgugpvcpfq"cn"ogpqu"fgufg"Ýpcngu"fgn"ukinq"XVIII0
Gp"gn"vgtegtq"fg"nqu"oqogpvqu"fgÝpkfqu"rqt"Dncpeq."pwguvtq"rgtuqpclg"

gu"fgÝpkfq"eqoq"Ðqrqukvqt"pcekqpcnÑ="fiuvg"vtcpuewttg"fg"3;2:"c"3;350"Ug"
trata sin lugar a dudas del periodo en que Esquivel Obregón tuvo su mayor 

rtqvciqpkuoq"{"rtq{geek„p"c"pkxgn"pcekqpcn0"Fwtcpvg"guvqu"c‚qu"ug"gphtgpv„"
cn"itwrq"fg"nqu"ÐEkgpv‡ÝequÑ="ug"wpk„"Îrctc"nwgiq"tqorgtÎ"eqp"gn"rtqyecto 

ocfgtkuvc"fgn"cpvktggngeekqpkuoq."{"Ýpcnogpvg"hwpikt"eqoq"ogfkcfqt"fel 

iqdkgtpq"fg"F‡c¦"cpvg"nqu"itwrqu"swg"ug"ngxcpvctqp"gp"ctocu"c"Ýpcngu"fg"3;320
La cuarta y última etapa va de 1913 hasta el momento de su muerte 

gp"3;680"Gu"lwuvcogpvg"rqt"nqu"ekpeq"ogugu"swg"eqncdqt„"gp"gn"icdkpgvg"
de Victoriano Huerta como secretario de Hacienda por lo que es recordado 



167reseñas

eqoq"wp"Ðvtckfqt"c"nc"rcvtkcÑ0"Pq"qduvcpvg."vtcu"uw"tgpwpekc."pwguvtc"cw-

tora da cuenta de los avatares a los que se enfrentó Esquivel Obregón, al 

grado de tener huir del país y permanecer exiliado en los Estados Unidos 

rqt"oƒu"fg"wpc"ffiecfc0"Vtcu"uw"tgitguq"c"Ofizkeq"fgl„"wp"rqeq"fg"ncfq"uwu"
actividades políticas y se dedicó mayoritariamente a la academia, a la 

escritura de artículos periodísticos relacionados con la economía nacional 

{"c"nc"cvgpek„p"fg"uwu"pgiqekqu"rtqhgukqpcngu0"Ukp"godctiq."uwu"codkekqpgu"
políticas lo llevaron nuevamente a la escena pública y llegó a ser miembro 

hwpfcfqt"fgn"Rctvkfq"Ceek„p"Pcekqpcn."ukorcvk¦cpvg"fgn"ukpctswkuoq"{"wp"
rgtocpgpvg"et‡vkeq"fgn"ukuvgoc"rqn‡vkeq"gocpcfq"fg"nc"Tgxqnwek„p0

Eqoq"{c"ug"jc"ug‚cncfq."ncu"cpfcp¦cu."rtq{gevqu."tgncekqpgu"{"gzrge-

tativas de Esquivel Obregón lo convierten a todas luces en un intelectual 

formado en las postrimerías del siglo XIX y con un creciente protagonismo 

durante los primeros años del XX0"Rctc"gn"ctigpvkpq"Ectnqu"Cnvcoktcpq."
director de un excelente proyecto editorial que versa sobre la historia de 

los intelectuales en América Latina,2 los intelectuales

son personas por lo general conectadas entre sí en instituciones, 

círculos, revistas, movimientos que tienen su arena en el campo de la 

ewnvwtc"]È_"uw"ogfkq"jcdkvwcn"fg"kpÞwgpekc"]È_"gu"nc"rwdnkecek„p"ko-

rtguc"]È_"ug"fktkigp"wpqu"c"qvtqu."c"xgegu"gp"nc"hqtoc"fgn"fgdcvg."rgtq"
el destinatario no es siempre endógeno: también suelen buscar que 

sus enunciados resuenen más allá del ámbito de la vida intelectual, en 

nc"ctgpc"rqn‡vkec0"Oƒu"cwp."c"xgegu"swkgtgp"nngict"c"nc"ugfg"okuoc"fgn"
rqfgt"rqn‡vkeq03

Gp"guvg"rgtÝn"gudq¦cfq"rqt"Cnvcoktcpq"rqft‡coqu"gpoctect"gn"cpƒnkuku"
swg"tgcnk¦c"Dncpeq"rctc"fctpqu"c"eqpqegt"{"gzrnkectpqu"nc"xkfc"{"qdtc"fgn"
kpswkgvq"lwtkuvc"ngqpfiu0"["gu"xgtfcf."pwguvtc"cwvqtc"rctvg"fg"nqu"x‡pewnqu"

 2 Con el título general de Historia de los intelectuales en América Latina, Altamirano dirigió 

dos volúmenes: I. La ciudad letrada, de la conquista al modernismo, editado por Jorge Myers, 

y II. Los avatares de la “ciudad letrada” en el siglo XX, editado por el propio Altamirano. 

Ambas obras fueron publicadas por Katz Editores (Buenos Aires y Madrid) en 2008 y 2010 

respectivamente.

 3 Carlos Altamirano, “Introducción general”, en Carlos Altamirano (dir.) Historia de los intelec-

tuales en América Latina. I. La ciudad letrada, de la conquista al modernismo, Jorge Myers 

(ed.), Buenos Aires y Madrid, Katz Editores, 2008, p. 9-27, p. 14-15.
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familiares de Esquivel Obregón, hombre emblemático de la élite leonesa de 

Ýpcngu"fgn"ukinq"XIX y principios del XX; sus lealtades, acciones, convicciones 

y, por qué no, también sus fracasos y frustraciones son los hilos conductores 

fgufg"nqu"ewcngu"ug"fgurtgpfgp"nqu"vglgu"{"ocpglgu"fg"uw"vtc{gevqtkc"r¿dnkec0
Si bien ya se venía manifestando su protagonismo desde los primeros 

c‚qu"fg"xkfc"kpfgrgpfkgpvg."fwtcpvg"gn"RqtÝtkcvq"rqfgoqu"cfxgtvkt"wpc"gu-

pecie de momento cumbre en el que un grupo social conformado por letrados, 

nc"oc{qt‡c"fg"gnnqu"gurgekcnkuvcu"gp"Fgtgejq"Îcn"swg"Guswkxgn"Qdtgi„p"rgt-

tenecía– se convirtieran en referentes esenciales para el modo de concebir 

{"fg"jcegt"rqn‡vkec0"Gp"gug"eqpvgzvq."Dncpeq"pqu"fgxgnc"xctkqu"tcuiqu"fg"uw"
personaje: el periodista político, el publicista y el doctrinario; todo ello bajo 

gn"ectk¦"fg"uw"hqtocek„p"nkdgtcn"{"rqukvkxkuvc0"Fg"nq"cpvgtkqt"rqfgoqu"fgtkxct"
que un actor con las características y circunstancias de Esquivel Obregón, 

pueda ser considerado como un importante eslabón en las formas de conce-

dkt"nqu"rtq{gevqu"fg"pcek„p"cpvgu"{"fgurwfiu"fg"nc"Tgxqnwek„p"ogzkecpc0
Gn"codkgpvg"kpvgngevwcn"fwtcpvg"gn"RqtÝtkcvq"ug"ectcevgtk¦„"rqt"gn"fq-

okpkq"fg"ncu"kfgcu"Ýnqu„Ýecu"{"uqekcngu"cinwvkpcfcu"gp"vqtpq"cn"rqukvkxkuoq0"
Ncu"kfgcu"cduvtcevcu"{"ncu"vgqt‡cu"igpgtcngu"fgn"rcucfq"kpogfkcvq."kfgpvkÝ-

ecfcu"eqp"gn"nkdgtcnkuoq."{"fgurwfiu"fgn"vtkwphq"fg"Lwƒtg¦"uqdtg"nqu"eqpugt-

xcfqtgu"{"gn"korgtkq"fg"Oczkoknkcpq"eqoq"okvq"rqn‡vkeq"wpkÝecfqt."hwgtqp"
sustituidas por los principios del positivismo, que proclamaba la aplicabi-

lidad de la ciencia empírica y del conocimiento derivado del método cien-

v‡Ýeq"c"nc"uqnwek„p"fg"nqu"itcpfgu"rtqdngocu"pcekqpcngu0
Cu‡."RqtÝtkq"F‡c¦"{"nc"rcz"rqtÝtkcpc que logró imponer a costa de 

autoritarismo y de la consolidación de un sistema basado en las relaciones 

personales, atrajo para sí a los principales personajes de los grupos políticos 

oƒu"kpÞw{gpvgu."cu‡"hwgugp"eqpvtcfkevqtkqu"gpvtg"gnnqu0"Gn"rtqitguq"ug"eqp-

virtió en la consigna más importante de su régimen, y éste debía dirigirse 

rqt"nc"ugpfc"fg"nc"oqfgtpk¦cek„p0"Rctc"owejqu"kpvgngevwcngu"{"okgodtqu"
fg"nc"encug"rqn‡vkec."fkejc"oqfgtpk¦cek„p"fgd‡c"xkpewnctug"eqp"ekgtvc"gwtq-

rgk¦cek„p."cwpswg"gn"oqfgnq"pqtvgcogtkecpq"vcodkfip"gtc"vgpkfq"gp"ewgpvc0
La política positiva planteaba que había que enfocar los problemas del 

rc‡u"{"hqtownct"uwu"rqn‡vkecu"fg"ceek„p"fg"wpc"ocpgtc"ekgpv‡Ýec0"Nqu"rqukvk-
vistas consideraban a las sociedades como organismos que evolucionaban a 

lo largo de la historia y que al paso de su evolución requerían los mecanismos 

para controlar sus tendencias y dirigir el desarrollo material; de lo contrario, 
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nc"cwugpekc"fgn"qtfgp"ictcpvk¦cdc"uw"fgukpvgitcek„p"uqekcn0"C"rguct"fg"swg"
la agricultura tuvo un destacado crecimiento en relación con periodos an-

teriores, tal proceso fue posible debido a una acelerada concentración lati-

fundista que también contribuyó a la expansión de una agricultura clara-

ogpvg"qtkgpvcfc"jcekc"ogtecfqu" kpvgtpqu0"Lwuvcogpvg"gp"guvg" ugpvkfq"
Guswkxgn"Qdtgi„p"ncp¦„"uwu"rtkogtcu"et‡vkecu."rwgu"eqpvtctkq"c"gnnq."fwtcp-

te toda su vida apelaría al fraccionamiento de la propiedad y el impulso a 

nqu"etfifkvqu"rctc"gortgpfgt"rtq{gevqu"geqp„okequ"fg"fkxgtuc"‡pfqng0
Asimismo, la obra y el pensamiento de Esquivel Obregón no podrían 

comprenderse de manera integral si Mónica Blanco hubiese obviado su 

eqpfkek„p"fg"gzknkcfq0"Ukp"uqunc{ct"gn"tkiqt"cecffiokeq."Dncpeq"nqitc"crtqzk-
octpqu"c"nqu"ugodncpvgu"pquvƒnikequ"{"ogncpe„nkequ"fg"uw"dkqitcÝcfq"fw-

tcpvg"nqu"ƒnikfqu"c‚qu"gp"Pwgxc"[qtm0"Pq"u„nq"ug"gxkfgpekc"uw"ectƒevgt."ukpq"
que se pueden percibir esas voces impacientes por ser escuchadas, por 

tgitguct"c"uw"rcvtkc0"Ukp"godctiq."pq"¿pkecogpvg"hwg"gn"ugpvkokgpvq"nq"swg"
prevaleció; la coherencia argumentativa y su necesidad de reivindicarse 

cpvg"uwu"eqorcvtkqvcu"hwgtqp"swk¦ƒ"nqu"rtkpekrcngu"oqvqtgu"swg"nq"korwn-
uctqp"c"pq"fglct"fg"xgt"jcekc"gn"uwt0

Una cosa en la que no estoy de acuerdo con Mónica Blanco es que 

ug‚cnc"cn"ogpqu"gp"wp"rct"fg"qecukqpgu"*r0":6"{"r0"485+"swg"Vqtkdkq"Guswk-
xgn"Qdtgi„p"rgtvgpge‡c"c"wpc"Ðencug"ogfkcÑ0"Uqtrtgpfg"guvc"cÝtocek„p."
pues la propia investigadora reconstruye de manera retrospectiva sus líneas 

hcoknkctgu"{"gpewgpvtc"nc¦qu"fg"rctgpvgueq"{"tgfgu"fg"uqekcdknkfcf"dcuvcp-

te sólidas y bien posicionadas no sólo en el ámbito local, sino también en 

gn"tgikqpcn0"Etgq"swg"pq"jc{"fwfc"fg"swg"ug"vtcvc"fg"wp"rgtuqpclg"swg"uqekcn."
económica y culturalmente podríamos inscribir como miembro de dichas 

finkvgu0"Gp"guvg"qtfgp"fg"kfgcu."eqpukfgtq"swg"ug"jcdt‡cp"gptkswgekfq"itcvc-

mente las explicaciones en relación con las ideas enarboladas por Esquivel

Qdtgi„p"{."rqt"uwrwguvq."eqp"cniwpcu"fg"uwu"ceekqpgu"oƒu"ukipkÝecvkxcu"c"
nq"nctiq"fg"uw"xkfc."uk"ug"jwdkgug"rtqhwpfk¦cfq"gp"uw"eqpfkek„p"fg"Ðrtqxkp-

ekcpqÑ"ngqpfiu"htgpvg"c"uw"xkuk„p"fg"kpvgngevwcn"swg"xg‡c"jcekc"nc"ogvt„rqnk0"
Edward Shils es uno de varios autores que proponen atemperar esa dico-

vqo‡c"kttgeqpeknkcdng"swg"uwgng"cuwoktug"gpvtg"vcngu"ƒodkvqu"vgttkvqtkcngu04

 4 Edward Shils, Los intelectuales en los países en desarrollo, Buenos aires, Ediciones Tres 

Tiempos, 1976, 214 p.
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Hkpcnogpvg."fgdq"fgektnq."ewcnswkgt"jkuvqtkc"gu"owejq"oƒu"swg"dkq-

itch‡c0"Ukp"godctiq."O„pkec"Dncpeq"nqitc"eqpuvtwkt"wpc"kpxguvkicek„p"gp"
fqpfg"oƒu"swg"nqu"ecnkÝecvkxqu"rgtuqpcngu."ug"fguvcecp"ncu"gzrnkecekqpgu="
ug"crtgpfg"fg"gnnc0"Ug"vtcvc"fg"wpc"pgeguctkc"{"qrqtvwpc"jkuvqtkc"eqpu-

vtwkfc"c"eqpvtceqttkgpvg0"Guswkxgn"Qdtgi„p"vtcpukv„"gp"guvg"owpfq"eqnoc-

do de proyectos; seguramente sus convicciones y argumentos le resultaron 

gn"oglqt"fg"nqu"dƒnucoqu"rctc"uwu"fguecncdtqu0"Pq"rwfq"eqpetgvct"hgjc-

ekgpvgogpvg"rqt"nq"swg"vcpvq"cevw„"{"guetkdk„0"Eqoq"nq"fkeg"Yqnh"Ngrgpkgu<"
“el intelectual es un viajero, pero de tanto en tanto quiere hacer también 

de maquinista”,5"Vqtkdkq"Guswkxgn"Qdtgi„p"pq"nqit„"eqpfwekt0

Susana Sosenski y Elena Jackson (coords.), Nuevas interpretaciones de la his-

toria de la infancia en América Latina: entre prácticas y representaciones, Méxi-

co, Universidad Nacional Autónoma de México, Instituto de Investigaciones 

Históricas, 2012, 336 p.

ESTELA ROSELLÓ SOBERÓN

Universidad Nacional Autónoma de México

Instituto de Investigaciones Históricas

En este libro el lector encontrará una compilación de artículos que mues-

tran un arduo trabajo de investigación sobre problemas muy diversos y 

disímiles en torno a un tema difícil y novedoso como es la historia de la 

kphcpekc"gp"gn"eqpvkpgpvg"cogtkecpq0"Kpugtvq"gp"ncu"rtgqewrcekqpgu"fg"
la historia cultural, el conjunto de trabajos que aquí se presenta consti-

tuye una muy valiosa invitación para rescatar del olvido a sujetos histó-

ricos que durante mucho tiempo permanecieron invisibles en la historia: 

nqu"pk‚qu0"Nc"fkxgtukfcf"fg"ncu"vgoƒvkecu."ncu"firqecu."ncu"tgikqpgu."ncu"ogvq-

fqnqi‡cu"{"ncu"hwgpvgu"uqp"owguvtc"fg"nc"tkswg¦c"swg"qhtgeg"guvg"ecorq"fg"
la historiografía que, de acuerdo con los autores, ha sido poco explorado 

rctc"Cofitkec"Ncvkpc0"

 5 Carlos Altamirano, “Introducción general”, en Carlos Altamirano (dir.), Historia de los in-

telectuales en América Latina. I. La ciudad letrada, de la conquista al modernismo, p. 9-27, 

p. 15.
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